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Para los
norteamerica­
nos, toda polí­

tica descansa sobre 
fundamentos morales, 
y  eso ha venido a decir 
Mr.Roosevelt en su úl­
timo discurso, verda­
dera requisitoria con­
tra las violencias fas­
cistas.

ensíva *‘aria”  contra la fiesta cristiana de Navidad
Berlín, 17. —  L a prensa alem ana continúa su cam paña anticristiana. Hoy habla de que Cristo no 

■cío el día 25 de diciem bre, sino en  el m es de septiem bre y  que, por consiguiente, no es  posible oele- 
nr la Navidad dándole un sentido religioso com o hasta ahora se  venía haciendo. L a  m ism a prensa 
i(nga que la feoha en  cuestión no es  una fiesta cristiana, sino sim plem ente el día del solsticio de 
•Tierno, fiesta pagana nórdica.

La ((Correspondencia oficial», órgano del partido nacionalsocialista, d ice qite al ser el día 25 de di- 
Mtibre la fiesta del ccsol naciente», se trata  de una fiesta puramente alem ana y  de todos los alem anes, 
icpe, por tanto , no hay que celebrarla oomo fiesta religiosa cristiana, sino com o fiesta germ ánica.

N O T A  IN T E R N A C IO N A L

Los yanquis no pueden vol­
verle la espalda a Europa
Stttas informaciones de W ashington hablan de una 

de los elem entos conservadores norteameri- 
^  para reformar la Constitución federal en aquellos 

ÍWos relacionados con la declaración de guerra. 
fütce que se ha presentado una fsroposición en la 
—̂  exigiendo que la declaración de guerra se haga 
•‘ *feréndum nacional y  nó por acuerdo del Parla- 

a propuesta del Presidente.
^Usntoma es grave en cuanto acusa la preocupación 

-C' posible conflicto armado en el que puedan par- 
los Estados Unidos. Es más significativo aún 

n-a circunstancia de coincidir con el incidente yan- 
P ^ n é s  en el litoral chino. En estos momentos ne- 
i^^ian los Estados Unidos una estrecha colaboración 

para afrontar las contingencias de una situa- 
oelicada en Extrem o Oriente. Los enemigos po- 

de Roosevelt no perdonarían, sin embargo, una 
como ésta para combatir la gestión del Pre-

H,.
que no oculta su antipatía por el fascismo, 

reconocer que en este caso la opinión ha 
una pktaform a de considerable importan- 

la política exterior norteamericana, desde el 
decejxionador de las deudas de guerra, se ha 

hacia el panamericanismo. Es decir, se po- 
^nuevo en circulación la consigna de Monroe 

dose en el sentido de una abstención absoluta 
de Europa. La neutralidad estricta parecía 
a toda la opinión norteamericana que vió 

“ íncia Panamericana de M ontevideo como una 
Clon de este espíritu inhibicionista.

que reconocer que los acontecimientos se 
apilado de tal manera que la prim itiva actitud 

.•Estados Unidos ha tenido que modificarse e 
’^ a su política exterior un brusco cambio de 
Monroe decía: «América para los americanos» 
Ose precisamente en la necesidad de excluir a 

P *C)da intervención en los negocios del conti- 
Sj, ama actitud que pudiéramos llamar defen- 

apareciese informada de cierto espíritu

chaui.’iniíta  fundado en los prejuicios de raza. Pero 
Roosevelt se ha encontrado con que el sentido expan- 
sionista y  agresivo del fascismo europeo se desplaza 
también hacia América. Recientemente se ha podido 
comprobar que Alem ania ha estimulado e l golpe fas­
cista del Brasil y  que Italia trabaja en la  Argentina, en 
U ruguay y  otros países para desarraigar la influencia 
yanqui. En el Brasil los alemanes llevan a cabo una 
verdadera ofensiva industrial, deseosos de encontrar 
allí una base de materias primas que les facilite sus 
planes de rearme y  les ayude a preparar una nueva 
guerra mundial.

Si a esto se unen las alianzas dcl eje Roma-Beriín 
con los imperialistas japoneses, que han emprendido 
descaradamente la conquista de China, donde N o rte­
américa no tiene intereses comerciales de gran vo lu­
men. se comprenderá la radical variación de la política 
internacional de Norteamérica, obligada ahora a aban­
donar su aislamiento por razón de las agresiones n i­
ponas. N o  hace muchos meses que Mr. H ull, el secre­
tario de Relaciones Exteriores de Roosevelt, declaraba 
en un discurso que la neutralidad norteamericana no 
podía entenderse en un sentido absoluto y  exclusivista. 
Estados Unidos no pueden permanecer ajenos a una 
situación europea que pretenda hacer cambiar total­
m ente las relaciones entre los Estados y  amenace con 
una cnsis genera! del Derecho. Para los norteamerica­
nos, toda política descansa sobre fundamentos mora­
les, y  eso ha venido a decir Mr. Roosevelt en su últim o 
discurso, verdadera requisitoria contra las violencias 
fascistas.

A hora el conflicto de Extrem o Oriente presiona 
com o nunca los intereses norteamericanos. Los yan­
quis en el Pacífico tienen muchas cosas que defender, 
entre ellas la intangibilidad de Filipinas y  de las Islas 
Holandesas que el Japón codicia con obstinado celo. 
Será ya difícil, por eso mismo, que el gigante ame­
ricano pueda volver la espalda mirando sólo a su propio 
continente.

>->no víale a Ma- 
de varios dlpu- 

.■•dos laborlsfas
' 7-— Las polémicas a que 
viaje dcl señor A ttlee  a 

que van  a recrudecer 
(jj del próxim o viaje a Ma- 

Varios diputados labo- 
^  pnV el señor D u ff Coo-

-rj lord del Alm irantazgo, 
privada celebrada

í b j dado por el señor A tt-
gubernamentales es­

pañolas tiene m ucho más valor que 
el en vío de una batería entera de 
ametralladoras.»

En los elementos laboristas se co­
mentó esta mañana dicha frase del 
señor D u ff Cooper, y  se recuerda que 
está organizando el viaje de una nue­
va delegación del Partido Laborista, 
de acuerdo con el Forcign Office.

En los círculos parlamentarios se 
declara que antes de salir de Ingla­
terra, los comisionados laboristas de­
berán firmar una declaración en la 
que se comprometerán a no realizar 
ningún acto que ponga en peligro la 
política no inlerveniconista de Ingla­
terra.— Havas.

¿ D e s ó rd e n e s  
e n  l a  z o n a  

f a c c i o s a ?
París, 17.— Según comunican de 

H endaya a la agencia Radio, circula 
en dicha localidad el rumor de ha­
berse producido desórdenes en Irún 
y  San Sebastián, porque los requetés 
se han sublevado contra sus jefes.

Hasta ahora no se h a recibido con- 
fimación alguna de estos rumores 
que circulan en diferentes puntos de 
la frontera franco-española.

Thom as Mann es oído  
en A lem an ia

T h o m a s  M a n n  h a  h a b la d o  y  la  c u a d r illa  de escrito res  n acio n al­
so c ia lis ta s  h a  c o n te s ta d o ; am bos en  s u  ton o, a su  m odo, con form e 
a su  c a rá c te r  y  a su  v a lo r . T h o m a s  M a n n  en v ió  u n  c la ro  y  n ob le  
m en sa je  a l C o n g re so  «P or e l  d erecho y  la  lib e rta d  de A le m a n ia » , 
q u e tu v o  efecto  en P a r ís  lo s  d ías 13 y  14  d e  n o viem b re, en  e l cu a l 
e.Kpresaba su  m ás p ro fu n d o  a g ra d e cim ien to  a  lo s  q u e  no h an  a b a n ­
d on ado la  id ea  de q u e a ú n  h a y  u n a  co n cien cia  u n iv e rsa l y  «a los 
q u e a cu sa n  a l m u n do de co n sid e ra r  a l T e r c e r  R e ic h  com o a u n  E s ­
tado c u a lq u ie ra  sin  te n e r  en cu e n ta  su  p e lig ro sa  p o lítica » . E l  m en ­
s a je  te rm in a b a  a s í : tC o n fío  en  p o d er p r e s ta r  a y u d a  a  los d e sg ra ­
ciad os q u e en  crecien te  n ú m ero  lle n a n  o s cam p os de con cen tración  
d e  A le m a n ia , con tan d o p a ra  ello  con e l a p o y o  de todos lo s países,»

E l  n ac io n a lso c ia lis ta  q u e, en  e l « W estd eu tsch e r B eo b ach ter» , 
firm a  L .  B . ,  n o  titu b e a  en p o n er su  n o m b re fren te  a l de T h o m a s 
M a n n . Y  r e p lic a  ; « E l d erech o  y  la  lib e rta d  de A le m a n ia  —  o íg a lo  
e l m u n do —  n o  debe im p o rta r  lo m ás m ín im o al g ra n  e sc r ito r  a le ­
m á n  T h o m a s  M a n n .»  A lu d ie n d o  a  u n  lib ro  de éste, h ace b u rla  d e l 
a m o r ta rd ío  de su  a u to r h a c ia  la  U n ió n  S o v ié tic a . T h o m a s  M an n  
h a  re flex io n a d o  siem p re con  ca lm a  y  ja m á s  se  h a  en cerra d o  e n  u n a  
v e rd a d . L .  B . h a b la  de lee  «alaridos judíos»  y  de «la sa n g re  que 
co rre  p o r  s u s  ve n a s (de T h o m a s  M a n n )...»  L u e g o  p r o te s ta ; con si­
d eram o s in d ig n o  lo  q u e e sc r ib e  : «A  la  reu n ió n  d e  v a r ia s  person as 
en  asam b lea , se  a tre ve n  a lla m a rla  co n fe re n cia  in tern a cio n a l.»  P e ro  
lo  q u e é l ,  n i o tros com o é l, p u ed en  e v ita r  e s  q u e 22 n aciones h a y a n  
tom ad o p a rte  en  d ich a  co n fe re n cia  in tern a cio n a l. T a m p o c o  le  será  
p o sib le  im p e d ir , n i con  a m en a za s, q u e se  h a g a  v e r  a l p u eb lo  a le ­
m án  la  re a lid a d  q u e con  ta n ta  o b stin a ció n  tr a ta n  d e  o c u lta rle . C om o 
e sc r ito r  a le m á n , m i d eb er es  d e c la ra r  a  todos lo s  e sc r ito re s  de m i 
p a tr ia  y  a todos a q u e llo s  q u e in c u rre n  en e l  e rro r  de r e s ig n a rse  a l  
p a p e l de e m ig ra n te s  : «no h a y  q u e  o lv id a r  q u e a ú n  fu e ra  d e  A l e ­
m a n ia  se  p u ed e e s c r ib ir  en  b u en  a lem án  y  q u e eso n a d ie  puede 
b o r r a r lo ; h a y  q u e p ro c u ra r  q u e  lle g u e  a con ocim ien to  de n u estro  
p u e b lo , tíx la  la  v e rd a d , s i  q u erem os defenderlo.»

A  T h o m a s  M a n n  n o  se  le  ig n o ra  ; lo  p ru eb a  e l h ech o  de q u e e l  
m ism o  d ía  en  q u e L .  B .  a ta c ó  a l g r a n  e sc r ito r , e l rep rese n ta n te  
d e l red acto r je fe  d e l « A n g r iff» , K u r t  K r á n z le in , e sc r ib ió  u n  a r t í­
c u lo  de fon d o sob re la  a c t itu d  q u e d eb e a d op tarse con resp e cto  a 
la  b u rg u e s ía , in sp irá n d o se  en  : «L os ú ltim o s B u d d en b ro o k s» , q u e 
fu é  e l p r im e r  g ra n  lib r o  q u e p u b licó  e l g r a n  h u m a n ista .

R u d o lf  L E O N H A R D  
(« D eu tsch e V o lk s z e itu n g » , 5 -X II-19 3 7 .)

In c u ltu r a  n a c io n a ls o c ia l is t a
H a c e  u n o s  d ía s , p ro n u n ció  

G oebbels u n  d iscu rso  con  m otivo  
d e l a n iv e rs a r io  de la  C á m a ra  de 
C u ltu r a  del R e ic h .

S e  r e fir ió  de n u ev o  a la  fa lta  
d e  cu alid ad es a r tís t ic a s , tem a q u e 
y a  d esa rro lló  H it le r  en s u  d is ­
c u rso  d e l D ía  d e l P a rtid o .

G ceb b els d ijo  q u e «las id e a s  d e l 
n ac io n a lso c ia lism o  s e  d esa rro lla n  
de u n a  m an era  ta n  esp o n tá n ea  y  
e ru p tiv a , q u e aú n  n o  h a n  m a d u ­
rad o lo  su fic ien te  p a ra  c re a r  u n a  
form ación  c u ltu r a l.. .  L a  p ersona 
q u e h a y a  de r e a liz a r  esta  m isión  
e stá  au n  p o r lleg a r.»

E s to , q u e G ceb b els con toda 
s in ce rid ad  se  v ió  o b lig a d o  a  r e ­
conocer, d i c e  b ie n  c la ra m e n te  
h a sta  q u é p u n to  lle g a  la  esca sez  
de p rod u cció n  de o b ras l ite r a r ia s  
en  A le m a n ia . E n  e l n ú m ero  de la  
r e v is ta  « E con om ía y  E sta d ística »  
corresp on d ien te  a l i . "  de o ctu b re , 
se p u b licó  u n  e stu d io  sob re la  
p rod u cció n  de lib ro s en  gen era l 
d u ra n te  e l a ñ o  1936. D e sd e  en ­
ton ces h a n  au m en tad o en  un 10 ,5

p o r  100 lo s lib ro s de c ien cia  y  so ­
b re  cu estio n es m ilita re s . L a  g u e ­
r r a  y  la  p o lít ica  co lon ia l h a n  in ­
fin id o  n otab lem en te en  e s e  a u ­
m en to . E n  cam b io , los re fe re n te s  
a m ú sic a , te a tro , p e d a g o g ía  y  fi­
lo so fía  señ a la n  u n  descen so  de! 
19  p o r  100 en  com paración  con e l 
añ o a n terio r. A ú n  es m a y o r  la  
d ism in u ció n  q u e se  r e g is tra  en la  
p rod u cció n  de o b ra s  ju r íd ic a s , en 
com paración  con  1935, y a  que 
a q u é lla  ascien d e a l 20 p o r  100.

S e  h an  traza d o  lo s p la n o s para  
la  co n stru cció n  de 7 in stitu to s  de 
té cn ica  d efe n siv a . L a s  o b ras de 
ed ificación  de un o d e  ellos fu ero n  
in a u g u ra d a s  p o r  H it le r  e l  27 de 
n oviem b re.

E l  d esarro llo  de e sta  c la se  de 
ixm struccion es h a tom ado e n  A le ­
m a n ia  g r a n  in crem en to , lo  cu al 
p in ta  a l n acio n a lso cia lism o  y  hace 
reco rd a r la s  p a la b ra s  de su  poeta 
Jost : «C uando o ig o  h a b la r  de 
c u ltu ra , co jo  e l  revolver.»

(« D eu tsch e V o lk s z e itu n g » , 
5 -X II-19 3 7 .)

Ayuntamiento de Madrid
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Sobre el h ierro y  el fuego

Fracaso del eugéneta
Políticos y  sociólogos bien documentados han dicho 

que una de las causas más p>oderosas de las guerras 
actuales y  de! imperialismo de las naciones que se 
llaman totalitarias es el exceso de nohlación. Sus te­
rritorios son ya insuficientes para mantener a la suya, 
que ha aumentado de un modo tan inesperado como 
enorme en las últimas décadas. H an menester, por lo 
tanto, de expansión en tierras extrañas. ¿ N o  se irá 
comprobando en esos pueblos el aserto de Malthus, 
cuando decía que las subsistencias no podían aum en­
tar en el M undo sino en progresión aritmética, en tan­
to que la población lo hace en progresión geométrica, 
y  que por ello el porvenir nos reserva un problema 
verdaderamente insoluble?

Un ejemplo tenemos de este pavoroso conflicto 
en el |apón. En la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, un viajero, profesor de gran preparación cul­
tural, nos d ea a , hace algo más de un año, es decir, 
días antes de comenzar la  tragedia española, que la 
población del Imperio del Sol Naciente es de más de 
ochenta míDones de habitantes diseminados en varios 
centenares de islas casi estériles todas, las cuales no 
suman la extensión de España, y  que cada año au­
menta esa población en un millón de nuevos japone­
ses, merced a la excesiva facultad prolífica de sus 
hembras. V e d  por dónde la palabra «fecundidad» ad­
quiere un significado peyorativo, que no tuvo en Zola, 
ni siquiera en aquel bandido con diadema que se 
llamó Napoleón Bonaparte, el cual decía que la mujer 
primera de una nación era aquella oue alumbraba 
más hijos a la patria para e l combate. Él peligro ama­
rillo a que aludía el último Kaiser alemán se fundaba 
en esta fecundidad que, en espacio de tiem po insos­
pechado. hará de la raza mongola la más poderosa 
de la tierra y  la obligará a invadir, con sus innúmeras 
legiones, los territorios ocupados por la raza blanca.

Un escritor inglés. Colboum e, apoyado en estadís­
ticas y  cálculos de propabilidades, aseguraba, en uno 
de sus libros, que la Tierra es capaz de sustentar, bien 
cultivada, a una población cien veces mayor, por lo 
menos, que la actual. Aun suponiendo que ese cálculo 
tan optimista fuese exacto, todavía n o  se habría con­
seguido más que aplazar el grave conflicto. Si los na­
cimientos continúan siendo tan superiores en número 
a las defunciones y  la M edicina alarga la vida, es 
seguro que llegará un día en que los hombres se verán 
forzados a exterminarse los unos a los otros y  los he­
chos actuales parecen el preludio de tan terrible des­
concierto brutal.

Para salir al paso de esa horrenda amenaza y. al par, 
mejorar la especie, ha aparecido la Eugenesia. H ay  que 
engendrar no m ucho y  mal, sino poco y  bien. Los 
buenos criadores de animales útiles- cuidan m uy bien 
de seleccionar los ejemplares procreadores y  de im ­
pedir que lo sean los defectuosos o  de calidad infe- 
nor. ¿Por qué no se hace lo  mismo con los seres

humanos, evitando que haya en el m undo tanto de­
generado, tanto enferm izo y  tanto imbécil o loco de 
remate? Calmct dice que la tuberculosis se transmite' 
por herencia, y  acaso yerra y  no se filtran los gérm e­
nes de la «peste blanca»; pero es seguro que, por 
ley deplorable de la N aturaleza, no podemos trans­
mitir a nuestros hijos el talento, la virtud y  la sere­
nidad ante lo adverso cuando e! deber lo  ordena, 
pero les legamos lacras, predisposiciones y  enferm e­
dades, consecuencia de nuestros vicios {delicta tnajo- 
rutn). Para evitarlo, por lo  menos en parte, se impone 
la selección, mediante el examen médico, antes de 
contraer enlace, y  la esterilización de los individuos 
anormales o enfermos. Esto conseguido, la raza hu­
mana será mejor y  menos numerosa y nos habrá 
librado, a un tiempo, del fallo de M althus y  de la 
bíblica sentencia que condenaba a los hijos a purgar 
las faltas de los padres hasta la quinta generación.

PcH" desdicha, si no la Eugenesia, han fracasado sus 
partidarios, los eugénetas. por lo menos tempioralmen- 
te. En primer lugar, no basta impiedir los m atrimo­
nios peligrosos para la descendencia, porque gran 
parte de los nacidos, sobre todo los enfermizos y  de­
fectuosos. lo son de uniones ilegítimas como han de­
mostrado H avcllok Ellis y  Llanas Aguilaniedo. Pedir 
para estas uniones circunstanciales y  secretas certifi­
cado médico, es un imposible, que echa por tierra 
la confianza en toda intervención oficial.

Pero lo más teirible es que los pueblos más prolí- 
ficos son, precisamente, los que reniegan de la E uge­
nesia y  lo que se proponen es contar cada día con 
nuevos soldados para la conquista y, además, hay 
que tener en cuenta que es en Asia, es decir, en la 
parte del M undo más inculta, en donde la población 
se multiplica y  se eleva al cuadrado con la más pas­
mosa rapidez. ¿Q uién  hará reinar la Eugenesia en la 
India, en gran parte de China y  en otras regiones pla­
gadas de enfermos y  de hambrientos? N o  se engen­
dra con arreglo a las instrucciones de los especialis­
tas, sino como se puede o se quiere. Para que suceda 
lo contrario tendrán que pasar muchos siglos, al cabo 
de los cuales, para poder v iv ir  tendrán los hombres 
que entregarse a las más sádicas c  incansables ma­
tanzas.

H ay mucha distancia entre lo que soñamos y  lo 
que vivim os. N os hallamos en tiempos de enormes 
fracasos en todos los órdenes del pensar y  el vivir. 
Consolémenos pensando en que no es solamente el 
eugéneta quien fracasa en sus nobles intentos, sino 
el sociólogo, el filósofo, el artista y  el pensador, y 
que nuestra misión en la vida es luchar p w  lo justo 
y  lo verdadero, aunque no sepamos lo que es  y , acaso, 
no lo sabremos jamás.

A n t o n i o  Z o z a y a

( .E sc rito  «xpresamente para el S e r v i c i o  E s p a ñ o l  d e  In f o r m a - 

a ó N .)

La retirada de Italia pnede sigaificar, 
para la S. de N„ el comienzo de ana 

aaeva era, más gloriosa
L o s  p erió d ico s de M u sso lin i 

h ic iero n  p re v e r  d ecision es sen sa­
c io n a les , td e  g r a n  im p o rta n cia  
h is tó ric a » . E n  lu g a r  de esto , no 
h a y  q u e r e g is tr a r  m ás q u e la  re ­
tira d a  d e  I ta lia  de la  S .  de N . 
E l  co m en tario  u n iv e rsa l y  casi 
u n án im e es  p re g u n ta r  : «¿ E s  eso 
todo?»

S e  tie n e , en  efecto , la  im p re­
sión  d e  q u e no es  esto todo lo  que 
M u s so lin i se  prop on ía  d ecir. Q u i­
zá s  tu v ie s e  la  in ten ció n  d e  an u n ­
c ia r  o tra s  d ecision es o  actos m ás 
in te re sa n te s  ; p ero  u n as sa lu d a ­
b le s  re fle x io n e s  *in  e x trem is»  o 
lo s con sejo s a p rem ia n tes  de a lg u ­
n o s a m ig o s  le  h iciero n  g u a rd a r  
s ilen cio . N o  vam os a perd ern os 
en c o n je tu ra s  so b re  lo  q u e e l  d ic­
ta d o r h u b iese  q u erid o  d e c ir  y  no 
s e  h a  a tre v id o  a  h acerlo . L im ité ­
m onos p o r  e l m om en to a lo s  h e ­
ch os m ism os.

E n  e s ta s  co lu m n a s, d o n d e, d es­
de h ace m u ch os años, h em os ve­

n id o  rec la m a n d o  la  e x p u ls ió n  del 
a g re so r  ita lia n o  de la  S .  de N .,  
n o  n ecesita m o s h a c e r  co n star  que 
fe lic ita m o s a la  in s titu c ió n  de G i­
n eb ra  de h a b erse  d esem barazado 
de este m iem b ro  em in en tem en te 
in d esea b le . N o  son n ecesarios 
la r g o s  a rg u m en to s p a ra  dem os­
tr a r  q u e la  S .  de N . y  la  cau sa 
de la  p a z  s e  h a lla n  in fin itam en te 
m ejo r  s in  la  p rese n cia  d e  s u s  sa­
b o tead ores. B a s ta  reco rd a r un 
so lo  h ech o . L a  acció n  co lectiva  
m ás e fica z  q u e se  h a  em prendido 
desde h a ce  va rio s  añ os h a s id o  la  
d e  la  co n feren cia  de N y o n  contra 
la  p ir a te r ía  en e l  M ed iterrán eo. 
E l  e fecto  sa lu d a b le  fu é  in stan ­
tán eo. P u e s , p recisa m en te, Ita lia  
se  a u sen tó  v o lu n ta ria m e n te  de 
esta  co n feren cia . E l  b u en  r e s u l­
ta d o , n o sotros lo  com probam os 
in m ed ia ta m en te, fu é  d eb ido a  esta 
circu n sta n cia .

P e rso n a s  de la s  c u a les  s e  po­
d ría  esp e ra r  m a y o r  c la r id a d  de

p en sa m ien to , nos s ig u e n  h a b la n ­
do de la  « u n iv ersa lid a d  de la  S . 
de N .» , com o de a lg o  d eseab le  en 
todo m om ento. U n iv e rsa lid a d  de 
la  S ocied ad  de na ciones p acífica s, 
s í. P e ro , ¿ q u é  u tilid a d  puede re ­
p o rta r  a la  S .  de N . o  a la  p az 
la  ad h esión  de P istados c ín ic a ­
m en te b e lico so s?

E s tim a m o s , p u e s , q u e la  r e t i­
rad a  de la  I t a l ia  fa sc is ta  de la  
S .  de N . e s  u n a  cosa  ex c e le n te  
p a ra  la  p a z  y  p a ra  la  in s titu c ió n  
de G in e b r a , y  que su  ú n ico  e rro r  
h a  s id o  e l d e  l le g a r  dem asiado 
ta rd e . E sta m o s p e rsu a d id o s de 
que s i  I ta lia  h u b iese  abandonado 
la  S . de N . h a ce  dos o  tre s  años, 
ésta  h a b ría  p o d id o  e je rc e r  u n a  a c­
ción  c o le c tiv a  m u ch o  m ás e fica z  
en in te ré s  de la  p a z.

P e ro  d ejem os a M u s so lin i, q u e 
ve rd a d eram e n te  n o  m erece q u e 
n o s ocupem os ta n to  de su s  e fe c ­
to s ...  te a tra le s .

M á s  in te re sa n te  q u e e l acto  ita -

Llegan a Gibraltar 26 evadidos de Estepog
P a r ís , i6 . C om u n ica n  de G ib r a lta r  a la  A g e n c ia  E.spañjá. 

h a n  lle g a d o  a  a q u e lla  p la z a , proced en tes de E ste p o n a , veintiséis, 
fu g ia d o s  esp a ñ o les , e n tre  lo s  c u a le s  fig u ra n  m u je re s  y  niños R 
d eclarad o  q u e en  la  r e ^ ó n  d e  M á la g a  e l p u eb lo  p a sa  hambre' ^  
b an d as fa s c is ta s  o rg a n iza d a s q u e se  d ed ican  a l  robo.

E n tr e  los fu g it iv o s  h a y  a lg u n o s  n iñ o s q u e  se  encuentra» 
e sta d o  la stim o so . C u en ta n  que la s  c r ia tu r a s  c u y o s  p adres Iuch¿ 
con  la s  fu e rza s  lea les h an  sido a sesin a d a s en  la  cárcel,

L o s  fu g it iv o s  a n d u v iero n  v a rio s  d ía s  p o r el m on te liasta 
co n sig u iero n  h a ce rse  con u n a  b a rca , y  a s í p u d iero n  llegar a Q 
b ra lta r .

Phitre los hom bre.s h a y  dos que lleva n  el u n ifo rm e fascista, 
h an  d eclarad o  que lo s  reb eld es le s  h an  o b lig a d o  a vestirlo . Tc4 
está n  de acuerdo- en m a n ife s ta r  q u e q u ieren  lle g a r  a B arcelon a cim 
a n te s  p a ra  a lis ta rse  en  las  filas  del e jé rc ito  rep u b lican o ,
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(E .xc lu siv o  de « L a  V a n g u a rd ia » .)  C iu d a d  del V a tic a n o , i j , .  
« L ’ O sse rv a to re  R om ano» p u b lica  en  u u a  corresp on den cia  de Ak 
m a iiia  un resu m en  de la  ca rta  p a sto ra l del ep iscopado del k á  
q u e fu é  le íd a  en  todas las di<)cesis el p r im e r  d o m in g o  de este i 
y q u e c o n s titu y e  u n a  en é rg ic a  p ro te sta  con tra  la s  declaraciotie*^ 
c h a s recien tem en te p o r  c ierto s d ir ig e n te s  del n a c io n a lso c ia lis*  
c ie rto s  m in istro s  del R e ic h .

E n  n u m ero sas d ió cesis , la  p o lic ía  lo g ró  im p e d ir  la  distribi 
de la  ca rta  p a sto ra l en  v a r ia s  p a rro q u ias .

E l  docum en to se lam en ta  de la s  v io la c io n e s del concordato 
m etid a s p o r lo s n a z is  y  de la s  am en a za s v  v io le n c ia s  de que h 
n a c io n a lso c ia lis ta s  hacen ob jeto  a  los fieles. —  H a v a s .
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lia n o  es la  reacción  in m ed ia ta  que 
ha provocado en  A le m a n ia . E l  
g o b ie rn o  d e l R e ic h  se  h a  creído 
o b lig a d o  a  h a ce rse  eco de la  pro­
clam ación  de su  v a sa llo  ita lia n o  
con la  p u b lica ció n  de u n  com u n i­
cado o fic ia l, c u y o  ú ltim o  p á rra fo  
m erece re te n e r  la  a ten ció n .

« E l go b ie rn o  del R e ic h , d ice , 
com p letam en te  de a cu erd o  con el 
go b ie rn o  ita lia n o , se  a firm a  en 
.su con vicción  de que e l  sistem a 
p o lítico  d e  G in e b ra  e s  n o  sólo  
erró n eo, sin o fu n esto . P o r  e llo , 
n o  p o d rá  n u n ca  to m a rse  en  con­
sid eració n  la  v u e lta  de A le m a n ia  
a la  S . de N .»  «Jamás» - m ien ­
tr a s  A le m a n ia  esté condenada a 
s u fr ir  e l  ré g im e n  h itler ia n o , le 
h a  fa lta d o  d ecir.

P ero  esta  d eclaración  oficia l 
a le m a n a  n o s es  to d a vía  m ás a g r a ­
d ab le  q u e la  re tira d a  de M u sso ­
lin i  d e  la  S .  de N .

C o m o  e s  sa b id o , m u ch os esta ­
d is ta s  eu rop eos, esp ecia lm en te  en 
In g la te r r a , h a n  q u erid o  b a sa r  to ­
da u n a  p o lít ic a  en  la  esp eran za  
de h a ce r  v o lv e r  a la  A le m a n ia  
h itle r ia n a , p o r m ed io  de concesio­
n es d e  todas c la se s , a la  Sociedad  
de N a cio n es. P e ro  h e  ah í q u e el 
p ro p io  H it le r , a h o ra . Ies com u­
n ic a  o fic ia lm en te  que e s  tra b a jo  
p e rd id o . ¿ S e r á  m ucho esp erar 
q u e de ah o ra  en a d elan te  lo den 
y a  p o r  sa b id o  y  n o  v u e lv a n  a  las 
a n d a d a s? ' \ 'o lv e re m o s a h a b la r  
de la  u n iv e rsa lid a d  d e  la  S .  de 
N . e l  d ía , q u iz á  n o  ta n  le ja n o  
com o a lg u n o s p ie n sa n , en  q u e los 
p u e b lo s  a lem án  e  ita lia n o  h a yan  
reco n q u ista d o , a l fin , su  lib e rta d .

P e ro  som os ta m b ién  d e  opinión 
de q u e la  r e tira d a  d e  I ta lia  y  la  
p ro clam a ció n  oficia l a lem an a  p u e ­
den s ig n ific a r  p a ra  la  S .  de N . 
e l com ien zo de u n a  n u e v a  era , 
m ás g lo r io s a , de su  e x is te n c ia . 
B a s ta  p a ra  e llo  con  q u e lo s p a íses , 
g ra n d es y  peq u eñ os, q u e piensen  
p erm a n ecer fie les  a l a lto  id ea l de 
G in e b r a , reaccion en  y  se d isp o n ­
g a n , p o r fin , a  a ctu a r  en  serio.

L a s  tr e s  g ra n d es poten cias 
—  Jap ón , A le m a n ia  e  I ta lia  —  
q u e  h a n  in v a d id o  e  in v ad e n  aun, 
con  su s  fu e r z a s  a rm a d a s, pa íses 
e x tr a n je r o s , no fo rm an  y a  p arte  
de la  S .  d e  N . E s t a  n o  tien e  y a  
en  s u  sen o E s ta d o s  crim in a les, 
d esd e e l  p u n to  de v is ta  d e l d ere­
ch o  in te rn a cio n a l. E s ta  selección  
m o ra l o frece  a la  in s titu c ió n  de 
G in e b ra  u n a  in m e n sa  p o sib ilid a d  
de regen era ció n .

L a  S . de N .  debe d ed icarse  
ho n ra d a m en te  a  la  ta re a  de sa l­
v a g u a r d a r  la  p a z  co n tra  la s  po­

te n cias q u e la  perturban, 
h ablad o  de la  re fo rm a  del P ií 
de la  S .  de N . Q u izá s  h a iih  
ga d o  y a  e l m om en to de llew  
cab o  esta  re fo rm a. P ero  iioíB 
se n tid o  de u n  debilitam ien^i 
la  se g u r id a d  c o le c tiv a , de unii 
p resió n  o  aten u ació n  del artíci 
re fe re n te  a la s  sanciones. Pcf 
co n tra rio , lo s  vergon zosos y  < 
g ic o s  su ceso s de lo s últimos d 
h an  d em o strad o  q u e estas obÜ|^ 
c ion es no e s tá n  au n  definidas 
b a sta n te  c la r id a d  y  que 
tod o , la s  g ra n d e s  potencia*
m o crá ticas m ás responsabla i
h a n  resp eta d o  suficientemente^ ^
com prom isos. E s to  es lo q u e á ir
a ca b a rse , s i se  q u ie re  evitar 
e l m u n do c iv iliz a d o  se hundí 
la  a n a rq u ía . ^

H a b ría  q u e e stu d iar  taB*® 
m ía refo rm a  d e l P a cto  en 
tid o  de q u e la  c a lid ad  de mi«**? 
cié la  S .  de N . confiera ig  .  
u n  p r e s t ig io  m o ral a todo 
a d h erid o , s in o  tam bién  
m a teria les  ta n g ib le s  y  P J * 2  
de la s  c u a les  lo s  no ®  jS  
q u e d a ría n , en  p rin cip io , 
dos. H a y  en eso  u n  inmensfl 
m in io  q u e e x p lo r a r  desde 
to  de v is ta  p u ra m en te  p o líh ^  
m o ral a s í com o desde el 
m ico y  m ilita r . N o  p e n sa i^  
u n  s is te m a  q u e ejerciese 
sob re aq u ello s p a íses qo^' 
m o tiv o s ta l v e z  resp eta b l^
c re ye sen  en  u n  m om ento 
d e r  d a r  su  ad h esió n  ío r n i" ;,
o rg a n iza c ió n  de G in eb ra . ^  
tos p a íse s , com o lo s Estad®* 
d os, c u y o  p a cifism o  y  
n o  p u e d en  po n erse en du 
sería  d if íc i l  h a lla r  o íro s  ac 
P e ro  lo s  E s ta d o s  cín icam ^  
b o leado res y  gu erreros, 
se r  c a s t ig a d o s  con la  
la  c u a l h a b ría  de im p h c ^
e l l o s  t e m i b l e s  c o n s e c u e n c i

te ria le s .
Q u iz á s  ésta s  sean   ̂t d ^  ^  i /

susten  a a lg u n o s  cspín * i*asu sten
sin  em b a rg o , se  avienen ' 
g ra d o  a  la  p resen cia , 
m u n id ad  de lo s  oueblos
d o s, d e  p o te n cia s  de
Inryemetv* « SÜ*-’  *la n za n  im p u n em en te  so 
nos m á s d éb ile s . x, reí 

P e ro  s i se q u ie re  ^  ? 
p rá ctic o  p a ra  r e a liz a r   ̂ jg ^  
a u d a z  id ea l d e  asegurar 
m u n d ia l o rg a n iza d a ,  ̂ je  ^  
a tre v e rse  a m ir a r  m ás a j. w 
n a rice s  y  u o  tem er
actos a la s  b e lla s  palab 

(« L e  P e u p le » , de
14- X I I - I 93 7 -)

Ayuntamiento de Madrid
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U  intervención hitleriana en España
Todo aquel que esté al corriente 
li literatura militar del III Reich 

Ja guerra española, habrá po- 
^  comprobar sin dificultad que 
^  y sigue habiendo en el ejército
• grupos que consideran ne- 
fja  la política de H itler en Espa- 
fi. Cierto es que nadie se atrevió 
u«ca a manifestar abiertamente es-

opinión; se ha preferido ocultarla 
dÍKUsiones de orden técnico y  

-faltar, y  por ello sigue siendo casi 
oapietamente ignorada de todos, a 
{(tpción de un reducido número de 

l|(iuados en la ciencia militar.
I’ero esta oposición latente en las 

^  de la Rcichswehr. que se ha 
«sitado hasta ahora bajo razona- 
i.t.-.tos de orden técnico y  militar, 
¿ ha librado al fin de esa restric- 
¿L\. Un opúsculo verdaderamente 
rvacional titu lad o: «De la guerra 
i  España a la guerra m un dial: la 
TT^nsabilidad de Alemania», cdi- 
i;do de una manera anónima, circula 
dmdestinamente, en Alem ania, y  

logrado recientemente entrar en 
d íTtranjcro (publicado por primera 
wi en «Vendemiaire» del 20 de oc- 
sbft de 1937).

(^e este documento haya visto la 
íe en forma anónima y  en la clan- 

t¿5,!iidad es cosa fácilmente com- 
'pnsible, ya que una opinión que 
iü declara abiertamente contra el 
ano oficial de la dictadura fascista 
a  Alemania puede costar hasta la 
nía a su autor. Pero, teniendo en 
«oita la existencia de la Reichswchr 

ciertas corrientes de oposición, 
pruna parte, y  e l estilo del docu- 

.■Hito, por la otra, se llega a la con­
c ó n  de que su autor es sin duda 
,9  oficial superior del Estado M ayor, 
fen ecien te  al «Círculo Hincíen' 

entre cuyos miembros se en- 
fitran  también algunos oficiales 

^ ro n  amigos del general V on  
iB***ichcr. asesinado, según se re- 

..■•dará, el 30 de junio de 1934.
Ei (^úsculo consta de tres partes, 

como punto de partida el mé- 
dialéctico de von Chausewitz,

•  mal no es partidario de que se 
una empresa militar por los

más o  menos casuales del 
de las hostilidades, sino de 

i f *  tengan en cuenta todos los 
que pueden influir en el re- 
definitivo.

^  1* primera parte, el autor sos- 
^  Is tesis de que hay que ver 

! * •  ruido del cañón, «sólo en Es- 
*1 preludio de una guerra más 
y que la cuestión que se plan- 
cual hay que examinar con- 

y**M m ente, es la de saber si Ale- 
después de comprobar su po- 
actual en el dominio político, 

' tconómico y  militar, puede 
ramente confiar en e! triun-

autor pone esto en duda desde 
^ 'P io. A lude especialmente al 
‘‘tado rearme alemán, y  dice 

■p|“ ^ a n ia  se ha comprometido 
sin m editar bastante las 

Ucias y  que el inmenso con- 
la '*** tendrá que cnfrcntar- 
^ ‘ Entente» resucitada hallará 

^̂ 1̂  ^ m a n ia  obligada a emprcn- 
*tción más peligrosa de su his- 

las fuerzas ya m uy debili- 
^  *e A debilitación de sus fuer- 
.> ,tjdebc sobre todo a que Hitler 

, afirma el autor del documen- 
*t>tregado a Franco, hasta ju- 
*ste año. 550 aviones, 300 

550 piezas de artillería pe- 
^  ametralladoras, sin con-
^ ítjj^ teria l de guerra que repre- 
^ ni I s i l le r ía  de sitio y  de defen- 
S I  ̂  >nuniciones de fusil, ni las 

*■. El pueblo alemán— siem- 
^  autor— da muestras,
9  a la aventura española,
9  iuj '^comprensión, que es, des- 

• ttatural, por cuanto que es-

i K i
de

ta guerra se hace a espaldas suyas. 
El autor afirma que los objetivos de 
una guerra no son nunca realizables 
con un pueblo dividido o  agobiado- 
La opinión del pueblo alemán con 
respecto a España, que no ha dejado 
de ejercer influencia en ciertos altos 
funcionarios del partido nazi y  de 
la diplomacia, y  en los jefes del 
frente del Trabajo y  del Ejercito 
(Almirante Foster), es la sigu ien te: 
«¿Por qué nos metemos en lo  que 
no nos importa?»

Después de esta introducción de 
orden genera!, encontramos en la se­
gunda parte del opúsculo los a r ^ -  
mentos de los partidarios de la in­
tervención. Como el examen de és­
tos se hace con absoluta objetividad, 
por un experto, la im agen que el au­
tor nos da de lo que H itler busca 
en España es auténtica con toda se­
guridad.

En la tercera parte es el mismo 
autor quien toma la palabra para re­
futar con minuciosidad los argumen­
tos en favor de la intervención ale­
mana en España. Un breve epílogo 
que lleva el significativo título d e : 
« ¡A trá s! nos encontramos al borde 
de un abismo», nos da cuenta de 
que lo que ha impulsado al autor a 
elaborar este documento es la in­
quietud que experimenta por el por­
venir de su patria. C óm o se repre­
senta él esa «salvación al borde del 
abismo» es cosa que no se expresa 
m uy claramente. Sólo hay una dé­
bil alusión, que es preciso emjaezai

por «cambiar la base política que h i­
zo posible la aventura española». D i­
rigiéndose a los nacionalsocialistas, 
habla de «advenedizos» que «asocian 
su idea fija a! honor y  a la dignidad 
de toda una nación». Contra esto de­
berían obrar aquellos que «en si­
lencio, sin gestos grandilocuentes, 
con solicitud y  perseverancia, bajo 
las más difíciles condiciones han for­
jado, después de la catástrofe de 
1918. la espada del Reich, nuestro 
ejército nacional alemán». El autor 
concluye con una alusión un poco 
obscura: <• Hay que actuar antes de 
que su energía haya entrado en el 
reino de las sombras». N o  se tomará 
un camino equivocado si se supone 
que esto constituye una exhortación 
del autor a sus amigos para que 
obren antes de que compartan la 
suerte del general vo n  Schlcichcr.

La parte más interesante del opús­
culo se ocupa del pro y  del contra 
de la intervención en España, y  por 
esa causa merece mucha atención.

Nuestros responsables— dice— se 
dejan guiar en su política española 
por la «teoría llamada de las bases» 
(Stuetzpunkt-theorie). Según esta 
teoría, !a zona hispano-africana 
es una región-clave ideal para la 
creación de bases para el caso del 
gran ajuste de cuentas con Francia 
y  también con Inglaterra. Las líneas 
vitales de las tres grandes potencias 
— Francia, Inglaterra, Italia— se cru­
zan en este sector. España tiene par­
te en la costa atlántica, como en la

mediterránea, y  flanquea con sus pro­
vincias del noroeste y  sus posesiones 
de las Canarias las vías de comuni­
cación atlánticas, y  con las Baleares 
las del Mediterráneo occidental. Con 
la posesión del Marruecos seprten- 
trional domina el Estrecho de Gibral- 
tar, que sólo tiene 14 kilóm etros de 
ancho y  cuyo cierre puede tener, en 
caso de guerra, una impiortancia de­
cisiva.

Además, no hay que olvidar que 
las colonias españolas de Africa se 
extienden delante de las posesiones 
coloniales francesas. Esto quiere de­
cir que se está siempre en condicio­
nes de inquietar al adversario por sus 
flancos y  que se tendrá siempre la 
fusibilidad de meter cuña en el Im­
perio francés. Esta «teoría de las ba­
ses» está ligada a la idea de la «gue­
rra de choque» (Blitzkrieg). que des­
empeña un papel decisivo en la con­
cepción estratégica de Hitler.

España debe convertirse en tiem ­
po oportuno en base para una acción 
ultra-rápida con objeto de impedir 
la llegada de las tropas negras fran­
cesas al teatro de operaciones en Eu­
ropa. Ya el hecho de que Francia 
pudiera verse obligada a utilizar pa­
ra transporte de sus tropas la vía 
atlántica, en lugar de la mediterrá­
nea, podría ser decisivo para el re­
sultado de la guerra. Porque la lon­
gitud de la ruta atlántica se eleva 
a dos m il millas marinas, es decir, lo 
menos cien horas, mientras que la 
ruta del Mediterráneo (Tolón-Argel)

EL SOCIALISHO INTERNACIONAL

“ En España se Iniclaríl la caída de HUler y 
Nussoilnt, como se inteid la de Napoleón ’ 

ha dicho el dipulado André Marfy
Se encuentra nuevam ente en España el diputado co­

munista por París André M arty.
Ha expresado su opinión acerca del actual estado 

de la guerra en España, y  ha dicho que lo que mejor 
le parece es la organización. Se ha construido ya 
— agrega— un verdadero Ejercito regular del pueblo, 
que permite ahora la canalización de todas las energías 
antifascistas en el solo objetivo de ganar la guerra y 
defender las conquistas de ta revolución popular.

Otra cosa plausible que encuentro a mi regreso es 
la buena organización de los transportes y  también el 
desarrollo de la producción de guerra.

M i impresión de la situación internacional es muy 
clara; Los Estados fascistas no pueden esperar más 
el triunfo fácil en España que suponían en julio del 36. 
La política de N o  Intervención, iniciada tan desafo­
radamente por León Blum, aparece cada día más, ante 
los ojos de las masas fkjpulares de los países democrá­
ticos. como una política de intervención en favor de 
Franco, y  contra el pueblo español, cosa que no podrá 
continuar. Por esto los dictadores fascistas buscan una

mediación o  un compromiso para salvar a Franco. A d ­
viértase que cada v e z  que la situación de Franco es 
mala, se habla de mediaciones.

La solidaridad internacional con el pueblo español, 
aumenta intensamente. En Francia se manifiesta en 
muchas formas. Obreros portuarios del H avre y  M ar­
sella y  los metalúrgicos, cotizan todos los días para el 
fondo de ayuda a España. El ramo de la M etalurgia 
está resuelto a trabajar día y  noche para abastecer de 
armas al pueblo español. En todos los mítines que se 
realizan en las grandes ciudades de Francia, los obreros 
piden que se envíen telegramas de solidaridad activa 
al doctor N egrín , a Indalecio Prieto y  al general Miaja.

M i opinión sobre el resultado de la guerra es que 
vamos a ganar. E n  España fué derrotado por todo 
el pueblo unido el gran Ejército de N apoleón, durante 
catorce años vencedor en toda Europa. En España se 
iniciará también la caída de Mussolini y  de H itler, 
como se inició la de Napoleón.

(«La Vanguardia». Barcelona, i8-XII-37.)

Por Peter Maslowshi
sólo tiene cuatrocientas millas mari­
nas, o sea, veinte horas. Esta dife­
rencia de ochenta horas representa 
un retraso de tres días y  m edio. La 
aparición de la flota alemana en el 
Mediterráneo, con m otivo de los su­
cesos españoles y  la transferencia del 
m ando de los navios de guerra de 
Franco a oficiales alemanes, tienen 
su total razón de ser en la idea de 
poder cortar a tiempo la «línea v i­
tal» de Francia.

Por último, la intervención en Es­
paña debe forzar a Francia a des­
perdigar sus fuerzas, obligándola a 
pensar en la protección de su fron­
tera de los Pirineos, que, hasta hoy, 
no estaba amenazada. En una pala­
bra, España debe servir para dar el 
golpe por la espalda a Francia, y  
a la vez facilitar la preparación de 
la batalla naval, que se juzga inevi­
table, contra Inglaterra.

El segundo argum ento en favor 
de la intervención es la necesidad 
de obtener materias primas. En cuan­
to a la producción de plomo, cobre 
y  mercurio, España ocupa el primer 
lugar en Europa. Posee también ya­
cimientos de cinc, de piritas, de mi­
nerales de hierro, de manganeso y  
hulla. Los partidarios de la interven­
ción alemana pretenden que no hay 
más que esta alternativa: o  dejar 
que fracasen desde un principio el 
armamento total de Alem ania por 
falta de materias primas, o  «nos pro­
curamos. por medio de la  interven­
ción en España, un remedio a nues­
tra penuria de esas materias».

Una razón más para la expedición 
española de H itler es el deseo de 
poner a prueba el nuevo material de 
guerra alemán, el cual, después de 
que desaparecieron las cadenas del 
tratado de Versalles, fu é construido 
a toda prisa. El Estado M ayor con­
sidera el teatro de operaciones en 
España como una escuela práctica su­
perior para toda la técnica militar 
moderna en la que, además, se tie­
ne ocasión de estudiar minuciosa­
mente el material del adversario.

E l cuarto argum ento de los inter­
vencionistas es la necesidad de «la 
solidaridad de las potencias amigas 
del orden contra el bolchevismo», 
que ha encontrado en España su 
más clara manifestación. Este argu­
mento, de orden ideológico, sirve a 
menudo, por razones de propaganda, 
para ocultar los verdaderos motivos, 
cual son la «teoría de las bases», la 
«guerra de choque», la conquista de 
materias primás y  la experimentación 
de matenaL

El autor observa que «los redobles
«A laydgina

Cómo ha visto a la aviacióo repoblicaoa on corres- 
poosal de la preosa del “ O n c e ” eo Z arago za
“Los pilotos ro jos en g en era l son buenos a  p esar de ser casi todos españoles

«II P o p o lo  d ’ Ita lia»  p u b lic a  u n  a rtic u lo  de s u  e n v ia d o  esijec ia l 
en E s p a ñ a , fech a d o  en Z a ra g o z a  e l  11  del p rese n te  m es, E !  re ferid o  
a rtíc u lo , t itu la d o  « E n se ñ a n za s de la  g u e rr a  a é re a * , es  de carácter 
técn ico  3' en é l se  reconocen  y  estu d ia n  las con d icion es en q u e se 
desarro llan  las b a ta lla s  a éreas in h ere n tes  a la  g u e rra  a ctu a l. S e ñ a ­
lam o s a co n tin u a ció n  a lg u n o s  p á rra fo s  q u e se  refieren  co n creta ­
m en te a la  co n tien d a  esp a ñ o la  :

• L o s  ro jos tien en  en  co n ju n to  un a  aviación m o d ern ísim a ... H a n  
elim in a d o  todos los aparatos v ie jo s ...  E l  resu lta d o  e s  q u e, cuando  
m en os en  lo s  caza s, lo s  ro jo s  so n  n eta m en te su p erio res en calidad  
de m áquinas.»

• L o s  aparatos de caza ro jos so n , en  s u  g ra n  m ayoría, m ás p o ­
ten tes y  rápidos q u e los naciona les. L o s  m en os v e lo c e s  d e  ellos  
—  las del tipo C u r tis s  —  h a cen  trescien to s och en ta  k iló m etro s p or  
hora. L o s  m ás v e lo ces  y  n u m erosos - - tipo R a ta  —  v u e la n  a cuatro­
c ie n to s  k iló m e tro s  p or hora.»

»»

•L a  elevada velocidad fa c ilita  la caza, p erm ite  buscar y  p erse­
g u ir  al adversario q u e no p u e d e  h u ir , a lcan za rle, agredirle.»

• L o s  p ilo to s  ro jo s, en  g en e ra l, so n  buenos en e l sen tid o  avia­
torio.»

• L o s  aviadores ro jo s, a p esa r de se r  casi todos esp a ñ o les...»
• L a  aviaciór, roja  v u e la  de p referen cia  sob re ciu d a d es de la 

zona de operacion es donde p u ed e lleg a r p or sorpresa  y  h u ir  a tiem po.»
• L a  aviación roja  e s  la m ás fu e r te  p o r  e l n úm ero y  calida d  de  

¡os aparatos. E s tá  b ie n  u tilla d a , bien d irig id a , tien e  cen ten a res de 
bases, u n  p erson a l abun dan te y  b ien  a d iestra d o... u n  arm am ento  
inagotable.»

E n  cam b io  :
•L a  a viación  leg ion aria  tien e  una in su p era b le  p oten cia  de co­

razones.»

(«II P o p o lo  d T ta lia » , I2 -X I I-I9 3 7 .)

Ayuntamiento de Madrid
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de Um bor de la  propaganda contra 
e l bolchevismo» de la España dem o­
crática han proporcionado ya a A le­
mania un hermoso éxito. Los in­
tervencionistas plantean esta cues­
tió n : «¿Creéis que sin nuestra in­
tervención en España hubiésemos 
I c ^ d o  formar el eje Roma-Bcrlín. 
que es para nosotros de inmenso va­
lor?»

Nuestros estrategas, partidarios de 
la teoría de bases y  de la guerra de 
choque sólo nos inducen— así co­
mienza el autor del opúsculo» su re­
futación de los argumentos de los in­
tervencionistas— a considerar los pro­
blemas más complejos de la política 
mundial, bajo el ángulo obtuso de 
la geografía militar, en vez de tener 
en cuenta— como hay que hacerlo—  
todas sus consecuencias, sin descui­
dar sobre todo el aspecto político. 
A sí, la  gran lección que recibimos 
cuando en 1918 los aliados triunfa­
ron sobre los alemanes, no ha dado 
ningún fru to ; esa lección, que pone 
en guardia a Alem ania contra una 
nueva empresa guerrera en la que 
se encuentra de nuevo frente al con­
junto de sus más temibles adversa­
rios: Inglaterra. Francia y  Rusia. El 
autor se refiere al profesor Delbrueck, 
e l gran historiador alemán, quien, ya 
en marzo de 1919, gbservó en las 
«Preussische (ahrbuecher» (anales de 
Prusia) que sería una locura pensar 
en un desquite antes de que se pro­
dujera un «resquebrajamiento en la 
Entente».

Pero— dice e l autor— ha sido ca­
balm ente España la que ha vuelto a 
Midar la Entente, y  depende de los 
ingleses el hacerla eficaz en el mo­
m ento deseado. Y  esto es lo que 
constituye el error capital dcl pro­
yecto español y  de lo que resulta 
que todos los triunfos del principio 
sólo tienen importancia secundaria. 
En definitiva, no puede caber duda 
d e  que Alem ania sería vencida si se 
encontrase frente a la coalición In- 
glaterra-Francia-Rusia.

Después de haber demostrado lo 
que es. a sus ojos, el error capital en 
materia política, el autor del opúscu­
lo habla de lo que él llama «el ta­
lón de Aquiles del argumento mili­
tar». Exactamente lo  mismo que du­
rante la Gran Guerra, Alem ania se 
aventura de nuevo más allá del ra­
dio de acción de sus propias fuer­
zas. Ccm la aventura española, A le­
mania se ha comprometido en una 
región en la que no podrá actuar 
con todo el vigor necesario en el mo­
m ento decisivo. Teniendo en cuenta 
e l estado actual del rearme alemán, 
terrestre y  marítimo, Alem ania no 
debería haber asumido un compro­
miso que le hace correr tantos ries­
e s .  C on ^ ta  política casi hace el 
juego al adversario. Este trata el pro­
blema español en forma dilatoria, con 
el fin de que Alem ania se compro­
meta todo lo posible en una aventura 
de antemano perdida y  para que se 
debilite con antelación a la decisión 
suprema. Las fuerzas alemanas no 
hacen otra cosa que correr la pól­
vora en beneficio del enemigo.

Luego, el autor del opÚKulo, en 
calidad de experto, hace el proceso 
despiadado de la ilusión de la guerra 
de choque, apoyando sus argumen­
tos en la experiencia estratégica que 
se ha podido obtener en España. En 
síntesis d ic e : «Como nos hemos ju­
gado e l todo por el todo con la  pre­
paración d e  la guerra de choque, la 
cual, según las palabras de Hitler, 
debe set rápida, «como relámpago en 
k  noche», estamos ya prácticamen­
te vencidos, porque hay fundados 
motivos para creer en k  imposibili­
dad de una victoria por medio de 
esa guerra de choque. Sobre todo la 
victoria de la defensa de M adrid ha 
demostrado que. no obstante las ar­
mas modernas, la potencia defensiva

ha aumentado considerablemente». 
El autor del documento liega hasta 
a pensar que una guerra europea no 
se iniciará, como k  Gran Guerra, 
como guerra de m ovimientos, ni si­
quiera com o una especie de guerra 
de posiciones.

E l opúsculo se ocupa aquí más 
particularmente de la importancia 
que tienen las fortificaciones, y  avi­
sa a sus lectores que no debe conside­
rarse con desdén la línea Maginot. 
Si M adrid, que no estaba preparado, 
pudo desarrollar tan gran poder de­
fensivo. con m ayor razón podía el 
enorme sistema de fortificaciones—  
desde el M ar del N orte hasta los A l­
pes— rechazar k  idea de una victo­
ria rápida por medio de la guerra 
de choque.

Los intervencionistas, prosigue el 
opúsculo, pretenden además que A le­
mania no tiene «líneas vitales», lo 
q u é no es verdad, y  pone como ejem ­
plo la región del Ruhr, que sufriría 
fuertemente los efectos de un ata­
que.

En seguida, el autor emprende una 
discusión, ricamente documentada, 
acerca del valor de los materiales ale­
manes según los experimentos he­
chos en España. La guerra «de e x ­
perimentación)! española prueba, se­
gún él, que «tenemos una m uy exa­
gerada opinión acerca de la calidad 
de nuestro material de guerra». En 
particular somete a severa crítica los 
aviones y  los carros de asalto alema­
nes. y  reconoce que su calidad es 
francamente inferior en las bataiks.

U n  capítulo especial está consa­
grado a lo que el autor llama «las 
malicias del motor» y  «el desgaste 
humano que a primera vista es su­
perior al del motor». Según los in- 
fomes que a ese respecto proporciona 
el «Instituto de Investigaciones», un 
carro de asalto de pequeño tamaño 
tendría necesidad, si k  guerra se pro­
longara, de 46 obreros no combatien­
tes y  un avión de caza exigiría hasta 
60 hombres. Teniendo en cuenta la 
gigantesca motorización de un ejér­
cito moderno y  según los cálculos 
del «m ilitaer-W ochenbktt» (semina­
rio militar), eso quiere decir que A le­
mania tendría a su disposición no 
10 millones de combatientes, sino 
solamente la mitad, es decir, un po­
co más de alrededor de seis m illo­
nes; mientras que Francia dispon­
dría probablemente del inmenso m er­
cado americano. Inglaterra, por su 
parte, podría contar con los inagota­
bles recursos de su imperio mundial, 
en tanto que Rusia posee reservas 
humanas gigantescas. En fin de cuen­
tas, será la motorización la que con­
ducirá a Alem ania a un agotamiento 
peligroso de su material hum ano en 
tiempo de guerra; y  en cuanto al 
carbón, el petróleo y  el hierro, A le­
mania posee suficiente cantidad del 
primero, pero no bastante mineral 
de hierro y  nada de petróleo. ¿ Y  el 
aliado italiano? Italia no tiene ni 
carbón, ni hierro, ni pettóleo.

A quí es donde el opúsculo comien­
za su gran ataque a l eje Roma-Ber- 
Un. Dice que no se puede considerar 
a  Abisinia com o prueba de k  supe­
rioridad de k  potencia militar ita­
liana. El N egu s fué un adversario en 
situación demasiado desventajosa. En 
una guerra entre potencias europeas 
el equilibrio entre las fuerzas será 
m ayor y  la  victoria lograda en Gua- 
dalajara sobre un ejército italiano do­
tado d e l material motorizado más 
moderno, habría que considerarlo co­
m o una señal de alarma a la cual des­
graciadamente no ha querido atender 
Alemania. El valor militar del ejér­
cito fasasta es demasiado problemá­
tico. Y  si un día Alem ania se viera 
obligada a luchar al k d o  de Italia, 
sólo una cosa sería verdadera: que 
Italia, si k  guerra se prolongara, v i­
viría a costa del bolsillo de Alema­
nia. Italia, a la larga, no podrá dejar

de ser una peligrosa carga y  contri 
buirá con absoluta seguridad a que 
Alem ania perdiese antes alientos.

E l autor del opúsculo opina que 
k  política alemana en España no ten­
drá más resultado que el de envolver 
completamente al Reich en la red 
inglesa. Inglaterra no saldrá de k  
reserva que se ha impuesto en k  
cuestión españok. sino en el momen­
to en que Alem ania haya malgastado 
la m ayor parte de su fuerza. Y  será 
Albión la que recoja los frutos de 
la guerra española, sin haber arries­
gado nada en el negocio.

El autor se empeña en hacer ver 
que una victoria no será posible nun­
ca con Rusia a k  espalda. Condena 
k  política de las ideologías y  exige 
una política realista, sobre todo para 
el caso de la elección de un aliado, 
la que debe hacerse sin ningún mi­
ramiento respecto a la ideología par­
ticular de éste. Y  pone como ejem ­
plo a Ingktcrra, la cual se preocupa 
m uy poco de la elección de sus alia­
dos. buscándolos ya sea en el cam­
po fascista o  ya en el bolchevique.

Por último, se encuentra un argu­
m ento contra k  intervención de H it­
ler en España, el cual encaja verda­
deramente en el espíritu de Clanse- 
w itz  y  de Schamhorst, quienes com­
prendieron la conexión que existe en­
tre la cuestión nacional y  k  cuestión 
social. El autor ha hecho investiga­
ciones respecto a los intereses co­
merciales que poseen en España cier­
tas empresas que él sospecha fueron 
favorecidas en detrim ento de los in­
tereses de la nación. Hasta confiesa 
la sospecha de que ciertos trusts no 
deben ser ajenos al desencadenamien­
to de la rebelión española. Hace esta 
pregunta: «¿T ien e tan poco valor 
la sangre de los soldados alemanes 
que se la pueda sacrificar en aras de 
intereses puramente comerciales?» 
Y  continúa: «Sólo aquellos que me­
nosprecian profundamente al pueblo 
pueden cerrar los ojos frente a l he­
cho de que precisamente porque el 
pueblo siente que tiene que comba­
tir por una causa que no le impor­
ta, es por lo  que k  intervención ale­
mana en España es la guerra más 
impopular de la historia alemana.

M e atrevo a decir que no habría 
nacido en los oficiales de la Reích- 
w her una oposición contra k  aven­
tura españok de H itler, si no exis­
tiese un profundo deseo de paz en 
el pueblo alemán. Es evidente que 
la política de N o Intervención, que 
no hace sino velar la verdad acerca 
de las provocaciones de guerra, im­
pide al pueblo alemán realizar ese 
deseo de paz. Si se decidieran, per 
fin, a hablar a H itler en lenguaje 
claro y  preciso, el pueblo alemán 
comprendería mucho más pronto to­
da la amplitud del crimen que co­
mete el «fiirher» en España y  podría 
oponerse con su propia fuerza, para 
poner fin a la intervención alemana 
en España.

P E T E R  M A S L O W S K I 
(«Ckrté», X lI-37.)

Las fábricas de Checo­
eslovaquia vendían a r ­

mas para Franco
Praga. 17. —  La policía checoeslo­

vaca, prosiguiendo la encuesta sobre 
las entregas de armas efectuadas por 
determinados individuos a Franco, 
ha detenido al director de las' fábri­
cas Skoda, señor Sykora, y  a un alto 
funcionario de dichas fábricas.

Por otra parte, se ha descubierto 
un c a la m e n to  de armas preparado 
para salir hacia k  España rebelde, 
por valor de 50.000 coronas.

La encuesta continúa y  se sabe 
que hay en Checoeslovaquia indivi­
duos que se dedican a adquirir ma­
terial de guerra por cuenta de Fran­
co a cambio de cargamentos d e  sar­
dinas.— Fabra.

Franco reconoce haber pagado a sns c o l , 
plíces “ principalmente con minerales iit

todas clases”
Parts, 17. —  Un marino francés retirado, derechista, que ha á  

tado recientem ente la  zona faccio sa  española, acab a  de hacer piju. 
una conversación con Franco que recoge «L ’A ction  FranpaiseíiT 
esa conversación, e l je fe  rebelde afirma, refiriéndose a  las munícíDih 
y  dem ás m ateria! de guerra que le ha sido facilitado del extrankT 
«En los m om entos actuales no debo ni un céntim o. Lo he pagaé 
todo, prirtcipalm ente, con m inerales de todas clásee.»

''Sí estallase la guerra...”

19 de Diciembre de loj

A a c lie n . —  E n  un a  ta b e rn a  de 
u n  p u e b le cito  estab an  sen tad os, 
u n  d o m in g o  p o r la  ta rd e  (hace 
14 d ía s  a p ro x im a d a m e n te), 15 a l­
d ean os d ela n te  de g ra n d es vasos 
de cerv eza . H a c ía n  com en tarios 
re fe re n te s  a  la  p o lític a  v ,  m u y  
p a rtic u la rm e n te , a l p e lig ro  de 
g u e rr a  q u e a m en aza  a l m un do. 
S a lió  a r e lu c ir  en la  con versación  
la  d eclaració n  d e l go b iern o  a le­
m án  q u e g a r a n tiz a  la  in v io la b ili­
dad de la  fro n te ra  b e lg a . U n o  de 
lo s cam p esin o s se e x p re só  de la  
s ig u ie n te  m an era  : «Lo q u e q u ie ­
ren  lo s d e  a rr ib a  está  m u y  claro . 
Q u ie re n  o cu lta rn o s q u e los fra n ­
c e se s  m a rch a rá n  sob re B é lg ic a  si 
e llo s  (los a lem an es) atacan  a R u ­

s ia  y  C h eco eslo va q u ia .»  E statL  
n ión f u é  co m p a rtid a  p o r todosli 
q u e a llí se  h a lla b a n .

O tr o  d ijo  : «S í Inglaterra 
les d e v u e lv e  la s  colon ias, w  ,, 
re ís  cóm o atacan  a los rusos., f  
lo  q u e rep licó  u n  tercer aldea^ 
«P ues co n m ig o  q u e n o  cueat 
m ás.» Y  otro  d i jo :  «Conmi 
ta m p o c o ; y o  y a  te n g o  bas 
con la  g u e rr a  p a sa d a . Todo csr 
en  co n tra  n u estra .»  E l  p r io »  
añ ad ió  : « Y o ta m b ién  lo c r e o ¿  
y  q u e te n g a n  cu id a d o  no se 
v a n  a v o lv e r  los fu s ile s  en C't '
de ellos.»  (E s te  com entario b 'j 
r e ir  a todos.)

(« D eu tsch en  V olkszeitusp, 
5 -X U -1 9 3 7 .)

Anmenta la desaioralizaclóa 
la retagaardía facciosa

F R E N T E  D E L  E ST E .— Entre los 
evadidos de k  zona facciosa, figura 
uno que ha hecho manifestaciones 
en extrem o interesantes.

Según este fugitivo  del campo fac­
cioso, en k  retaguardia de la zona 
fascista hay una desmoralización tan 
grande, que si el mando enemigo 
no dispone el desarrollo de una ofen­
siva y  ésta no alcanza el mejor éxi­
to  para ellos, la situación puede lle­
gar a ser m uy difícil.

Desde primeros de diciembre, el 
trabajo ha quedado reducido a k  más 
mínima expresión, y  las masas obre­
ras se encuentran totalmente desam­
paradas por los facciosos, que care­
cen de medios para lograr aquél.

Con el fin de que los trabajado­
res puedan comer, varios periódicos 
fascistas han hablado sobre este asun­
to, lamentando que mientras los ri­
cos viven  regaladamente, aunque sea 
a costa de mucho dinero, las clases 
media y  popular padecen hambre y  
nadie sabe cuándo piodrán aplacar­
la.

El dinero ha dejado de circular en 
muchos sitios, por k  sencilla razón 
de que nadie tiene trabajo y  de que, 
px» ello, los comercios no venden 
ninguno de sus géneros.

Para piocurar salir de esta situa­
ción, las llamadas autoridades fas­
cistas afielan a todos los procedi­
mientos. Dicen que k  guerra termi­
nará pronto, pxirque k  próxima ofen­
siva faKÍsta será irresistible y  que 
antes de febrero podrá verse clara­
m ente que estamos en la inminencia 
del fin de esta trágica lucha. Pero 
debajo de estas absurdas afirmacio­
nes de los cabecillas fascistas, afir­
maciones que nadie cree, circula un 
rumor en extrem o curioso, precisa­
m ente relacionado con la termina­
ción de la guerra.

Los elementos n o  falangistas dicen 
que Franco no puede, dadas las di­
vergencias políticas que hay entre 
los facciosos, implantar un régimen 
totalitario a semejanza de Italia y 
Alem ania, porque masas de derechas 
se oponen a ello, tem iendo que los 
falangistas, después de asesinar a 
quienes hasta ahora se han scñakdo 
pwr su entusiasmo faccioso, tratarán 
de imponerse por k  violencia y  se 
volverán incluso conta Franco.

El llamado «generalísimo», según

estas referencias dcl campra faecic* 
trata de realizar un viaje a Londn 
para prociHar la j>az, con el fin ¡k 
lograr, con la mediación intemac» 
nal no fascista, que en Esp>aña se 
taure una república moderada, b» 
cando así que la garantía de varí 
potencias asegure que los repHibS» 
nos no ejercerán represalias con* 
los que virtualm ente ya tienen p*' 
dida k  guerra.

Esta información circuló por h  ■■ 
na facciosa como si en ella estuviec 
k  verdad de lo que ha de ocun* 
en plazo pwóximo, cuando fracase« 
ofensiva que piden los elementos 
importantes p>artidarios del fascis**

Temporal y  escasez de prodK' 
tos alimenticios en el MarrK' 

eos español
Tánger, 17.— Debido a las  ̂

torrenciales de los últimos dí**!,^, 
encuentran totalmente 
las comunicaciones con la zona 
cesa. En Alcázarquivir, según 
mes recibidos hoy, las aguas han 
canzado dos metros de altur* 
Lucus ha arrastrado en su con*^  
centenares de cabezas de 
crecida ha producido, ademas, la 
dida total de las cosechas, 
que se agravará aun más el 
que reina ya entre los indígena* 
la zona españok. ^

N i ayer ni hoy ha podido 
a consecuencia del temp>oiJ> “  ^  
de Casablanca y  Fez. 
no se ha recibido correspjon»**! 
de España. ^

En el mercado de Tánger *e  ̂
sentir seriamente la falta de 
de otros artículos alimenticio* 
se t?raían de k  zona francesa-

Se autoriza
r e p r o d u c c i á * ^

de cuanto  ’  
publica en 
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